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EXPRESIONES DEL TURISMO SEXUAL EN MÉXICO, DESDE UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO, PLACER Y PODER
María Teresa Ayllón Trujillo
UASLP-Ciencias Sociales y Humanidades
e-mail: mayllon@uaslp.mx
Podemos afirmar con Tiefer que la sexualidad es un constructo social y que como tal, las condiciones de vida y trabajo en el comercio sexual se modifican a la par que evoluciona la construcción social de la sexualidad. La evidencia de mujeres clientas, en relación de poder, es buena prueba de ello, aunque no indica un gran cambio en las condiciones tradicionales en que se manifiesta la sexualidad en la mayoría de la población.

El auge del turismo sexual hay que verlo justamente en relación a estos cambios aperturistas y desculpabilizadores de la sexualidad. Luego es de esperar que sea un flujo en aumento. 

El turismo sexual existe en lugares de poca atracción turística como es el caso de  SLP. El turismo sexual es actividad ya tradicional que se produce con discrección. La actividad sexo-comercial está sujeta a evoluciones: oferta y demanda y calidad/precio y se beneficia de la actual tolerancia a la diversidad sexual y al trabajo sexual. Genera cierto dinamismo económico pero se relaciona con los excesos en alcohol y con drogas duras. 

Las características encontradas permiten apoyar la tesis de que el trabajo sexual es un trabajo con todos los atributos de los servicios personales y de proximidad.

Los trabajadores sexuales son empleados o autónomos, informales (no ilegales); por cuenta propia; ocasionales, a tiempo completo o pluriempleo. Prestan sus servicios a domicilio o con sede propia. No tienen cobertura sanitaria. Pagan impuestos o no, depende de los empleos complementarios. No obtienen beneficios sociales como jubilación, subvenciones, otros. No son visibles como Población Económicamente Activa en la estadística aunque forman parte de un sector económico laboral existente: el de los Servicios Personales.

El estigma es el peor lastre que arrastran ya que dificulta su integración normal en la sociedad y en los grupos del ambiente gay; hace muy difícil la vida en pareja pues se denosta y estigmatiza también a la pareja (mayate) aunque tenga una ocupación distinta; además de lo difícil de tolerar una ocupación de tanta proximidad con la intimidad de pareja.

En la última década se ha hecho visible la profesión masculina del trabajo sexual, a la par que se ha hecho visible y tolerada la homosexualidad ganando respeto en la población en general. Se ha ampliado la oferta de locales de ambiente gay y han aparecido nuevos lugares de diversidad total. Se señala que estos cambios tienen sin duda origen en la intervención de las instituciones de salud sobre las del Ministerio Público y que han sido reforzadas por ciertas nuevas iniciativas en la universidad y en algunas Comisiones Estatales de Derechos Humanos y todas ellas por los movimientos de trabajadoras sexuales que vienen autoafirmándose en el discurso del derecho a tener derechos, de origen feminista y en el avance del movimiento gay en ese mismo discurso. Es decir, estamos ante los cambios materiales que han aparecido hace unas décadas en los procesos de mentalidad dominantes.
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